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que, engañosas como 

todas las de su calaña1, se 

mostraban las muy 

ladinas predispuestas a 

dejarse ver de un perfil 

que, alegaban, daría una 

idea bastante aproximada 

de cómo no serían vistas de frente y a la luz 

implacable de los focos que, no de infección 

pero tampoco de vicio, propalarían hasta los 

últimos confines de lo razonable y de su radio 

de acción —o área de influencia si es que se 

daba la circunstancia de que el razonamiento no saliese redondo y, en 

consecuencia, el tan traído y llevado recurso del famoso 2 Pi R no sirviese 

o, aun sirviendo (dado que Pi fue siempre un número tan amable, solícito 

y bien dispuesto, que sin inmutarse en lo más mínimo ni en su entereza ni 

en su decimalidad se prestaba a participar en el planteamiento y hasta en 

la resolución de una variadísima gama de ecuaciones “entre las que nos 

encontraremos2 desde las más sencillas de primero y de segundo grado a 

otras tan complejas como las de Bernoulli y de Nernst que podéis ver3 en 

todo el esplendor de su máximo desarrollo aquí” ) no se pudiera aplicar 

por estar los examinandos careciendo de los conocimientos previos que 

 
1 A tenor por lo menos del criterio demasiado rígido de una Valeria tan personal e 
intransferible como pudiera serlo la finada en la memoria, no mala propiamente pero sí muy 
traviesa y algo desordenada e inconstante, de Albertito el del tuerto. 
 
2 Solía decir la señorita X — o “señorita de referencia” que para que cada cual encuentre la 
suya tratándose, como se trata, de una cuestión tan personal e intransferible se recomienda ir 
a esta caja de bombones abierta y pulsar haciendo uso del puntero en un punto (de ahí el para 
qué del puntero) que se halla en la parte de arriba de la foto de otra (también señorita) con 
sombrero; concretamente cerca de su ángulo superior derecho. 
 
3 Solía la señorita de referencia decir también advirtiendo de que si no las podíamos ver podría 
deberse a que como ella las había cogido de páginas de Internet — sin permiso, por cierto, de 
los dueños, de manera que hiciéramos el favor de mantener el secreto por si pudiera ello 
acarrearle problemas legales — cabía la posibilidad de que si al autor se le antojaba 
desapareciesen en cualquier momento y nada más encontrásemos “no se encuentra la 
página”. 

 

 

http://valentina-lujan.es/L/lasdebernouilli.pdf
http://valentina-lujan.es/E/ecuaciones.pdf
http://valentina-lujan.es/Cajabombones/valorcieluno.pdf
http://valentina-lujan.es/L/lasolquelunue.pdf
http://valentina-lujan.es/U/unamujercorpulenta.pdf
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no serían adquiridos hasta la hora siguiente y  entiéndase como tal de 

cuatro a cinco una vez descontado el par de minutos o tres que los 

docentes perdían siempre por el camino entre la sala de profesores y el 

aula al que según el tablón de anuncios debieran dirigirse para impartir 

sus regañinas y, si el guion se ponía exigente y no quedaba otro remedio 

que complacerlo, algún que otro coscorrón —el supuesto, harto 

improbable, de que no tocara Ciencias Naturales o, bajo la ventana, el 

patriarca de la familia de cíngaros (que venían casi todas las tardes a 

colocarse con su escalera plegable y su cabra) el acordeón. 

 

https://www.safecreative.org/work/2305214374427

